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       El programa al que se solicitó financiación para estos proyectos contaba con dos “com-
ponentes”, es decir, dos carteras de subsidio diferentes. Ambas carteras respondían clara-
mente a los dos objetivos de fortalecimiento de la AF señalados al principio de este docu-
mento: es decir, el incentivo a la producción de alimentos por un lado, y el arraigo de la po-
blación en el campo por otro. Consecuentemente, una de las carteras del programa se deno-
minaba “productiva”, y la otra, de “proyectos no productivos”. Se consideraba como “pro-
ductivos” a aquellos proyectos visualizados como los que potenciaban la capacidad agrope
cuaria de los predios rurales, ya fuera mediante el mejoramiento de las instalaciones o con-
diciones agro ganaderas, o bien, por la incorporación de transformadores de materias 
primas. En tanto, por emprendimientos no productivos se aludía a proyectos que mejoraban 
la calidad de vida de los productores sin constituir transformaciones en su capacidad pro-
ductiva.
      Repito que en la producción de los diagnósticos comunitarios no se puso ningún reparo 
a qué “componente” debía primar, y en cambio la elección de aquella prioridad más urgente 
para cada caso quedó librada a la elección familiar y al aval comunitario.
     A continuación podemos observar para qué destino fueron solicitados – y ejecutados – 
los proyectos en cuestión. Aclaramos que, para asegurar la “intrazabilidad” de la informa-
ción, no haremos ningún desglose por comunidad, sino que presentaremos sólo los resulta-
dos globales:

      Lo primero que pone en evidencia este cuadro es que, quedando librado a cualquier posi-
bilidad de elección, una notable mayoría de las unidades domésticas – el 40% – optó por me-
jorar o construir la propia vivienda. El problema de la vivienda es evidente, y no sólo en ám-
bitos rurales; en contextos urbanos es, también, la primer dificultad a sortear para los secto-
res populares, antes incluso que la obtención de un trabajo remunerado. Pero en contextos 
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    Vemos que, hasta aquí, no parece observarse una tendencia concreta. Lo significativo 
acaece al distribuir los diversos emprendimientos entre ambas carteras de proyectos 
(emprendimientos productivos por un lado, y emprendimientos no productivos por otro). 
Haciendo esto, obtenemos los siguientes resultados:
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plicar  tensiones entre la escolarización y las propias prácticas de movilidad estacional gana-
dera. En efecto, las unidades familiares deben ver cómo resolver el problema de la residen-
cia de los jóvenes estudiantes, para que puedan cumplir con la escolaridad. La demanda que 
implica la escolarización primaria es muy alta. En primer lugar, por la fuerza de trabajo do-
méstica que debe ‘distraer’ de las faenas rurales. Por lo común, el cuidado del ganado menor 
durante el día es una tarea asignada a los niños en muchas sociedades pastoriles, ya que re-
quiere de mucho tiempo y de relativamente poco esfuerzo físico. La escolarización resta 
precisamente esta posibilidad de fuerza de trabajo, causando que tengan que desplegarse 
otras estrategias domésticas para cubrir dicha ausencia.
      En segundo lugar, el hecho de que los niños asistan durante todos esos años a la escuela 
implica un desafío espacial para la trashumancia, ya que requiere que al menos una parte de 
la unidad familiar permanezca buena parte del año en el espacio contiguo a la escuela. 
Pueden hacerlo los niños solos (en un colegio pupilo), o bien los niños en presencia de un 
adulto (abuelo, hermana mayor, tía, etc.); pero, si la familia tiene muchos hijos escolariza-
dos, requiere modificar la dinámica espacial anual.

       
        Como se puede ver en el gráfico anterior, el calendario escolar en las provincias de Jujuy 
y Salta ofrece cuatro “ventanas” de interrupción lectiva: una muy extensa que dura de fines 
de diciembre hasta fines de febrero (el receso de verano); una ventana relativamente larga 
hacia mitad de año (el receso invernal). Entre ambas, se ubican dos pequeñas ventanas de 
receso escolar que sin embargo resultan muy importantes para la ganadería familiar en este 
territorio: una tiene lugar hacia abril aproximadamente (Semana Santa), y la otra – exclusiva 
de las mencionadas provincias – a principios de noviembre (día de Todos los Santos y día de 
laslas Almas: 1/11 y 2/11).
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       Si atendemos a las prácticas agropecuarias que requiere la movilidad trashumante, se ob-
serva que estas cuatro ventanas tienen la ventaja de que aumentan durante ese lapso la fuerza 
de trabajo familiar. Los niños en edad primaria, los adolescentes estudiando el secundario en 
las escuelas de las ciudades, y las madres que cuidan a los primeros, todos ellos se ven en 
estas fechas desocupados como para dedicarse a la hacienda (el ganado). De manera que las 
unidades familiares procuran hacer coincidir estas fechas con las de los desplazamientos de 
la hacienda de un paisaje a otro: tarea que demanda varios días de esfuerzo, organización y 
viaje.viaje.
     Si se ponen en comparación el ciclo lectivo y sus interrupciones, con el ciclo de movili-
dad que requiere la trashumancia en las sierras en cuestión, veremos en qué momentos se 
aprovechan qué “ventanas” lectivas para realizar qué traslados de la hacienda:

        Los primeros días de las vacaciones de verano pueden ser aprovechados por las chicas 
adolescentes o por los niños de primario para trasladar, junto a sus madres, a las ovejas 
desde jujuy hasta los puestos de valle. Mientras tanto, los muchachos adolescentes acompa-
ñan a sus padres hasta el monte a buscar a la hacienda bovina, y trasladarla cerro arriba hasta 
los puestos de valle. Esta fecha no es la óptima, ya que las lluvias comienzan en el monte 
antes que en el valle, de manera que los animales están expuestos a la profusión de insectos 
y a la reaparición de enfermedades como rabia, pisota, etc. Por esto mismo, los animales 
“empiezan solos a subir” hacia noviembre. De manera que la otra alternativa que aprove-
chan las familias es ir a buscar la hacienda para el 1°y 2° de noviembre, día de Todos los 
Santos y de las Almas, que suelen ser feriados provinciales en Jujuy.
        Posteriormente, toda la unidad familiar se encuentra para enero – en pleno receso esco-
lar – en los puestos de valle. La actividad pecuaria que resume este momento del año es “la 
queseada”, ya que es el período en que las ovejas empiezan a parir y pueden ser ordeñadas.   
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